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Catalogación de los dones 

En la razón: 

Para penetrar la 
verdad: 

Entendimiento 

Para juzgar 
rectamente: 

De las cosas 
divinas: Sabiduría 

De las cosas 
creadas: Ciencia 

De la conducta 
práctica: Consejo 

En la virtud 
apetitiva: 

En orden a los 
demás (Dios, 

padres, patria): 
Piedad 

En orden a sí 
mismo: 

Contra el temor de 
los peligros: 

Fortaleza 

Contra la 
concupiscencia 
desordenada: 

Temor 



Esquema que seguiremos 

1. Introducción, Definición, Ámbito y Necesidad 

2. Bienaventuranza con que se relaciona y frutos que de él se derivan 

3. Su acción en la VIDA de ORACIÓN 

4. Su acción en la VIDA ORDINARIA 

5. Su acción en la VIDA APOSTÓLICA 

6. Medios para fomentar este Don 



Introducción 

Propio es de lo humano encontrar peligros.  

Y cuanto más elevadas y generosas son nuestras empresas, 
tanto más crecen y aumentan las dificultades. 

Muchas veces nuestra debilidad sucumbe  

Para sostenernos, necesitamos una firmeza viva más que 
singular 



Virtudes que se agrupan en torno a la 
Virtud cardinal de la Fortaleza 

La paciencia, la 
perseverancia, la fidelidad, 

la magnanimidad, la 
generosidad, la 
constancia… 

Todo un grupo de virtudes 
que, como un ejército en 
orden de batalla, está en 

nosotros para 
fortificarnos, para 

alentarnos, para hacernos 
superar las dificultades y 

evitar los peligros 

Pero este grupo de 
virtudes sobrenaturales, 
aunque eficacísimas, no 

son aún insuficientes 

Porque las virtudes 
funcionan de modo 
imperfecto al modo 

humano 



Por ello necesitamos un don del 
Espíritu Santo  

El Espíritu Santo, 
de tal manera nos 

mueve 

• Que podemos superar todas las 
dificultades,  

• Que podemos eludir todos los peligros,  

• Que podemos tener en nuestra alma 
esa confianza que hacía exclamar al 
apóstol San Pablo: “todo lo puedo en 
aquel que me comforta”.  



Definición 

• El don de Fortaleza es un hábito sobrenatural que 
robustece al alma para practicar, por instinto del 
Espíritu Santo, toda clase de virtudes heroicas con 
invencible confianza en superar los mayores peligros o 
dificultades que puedan surgir. 

Definición: 

• La virtud que el don de Fortaleza viene a perfeccionar y sobre 
la que recae directamente es la de su mismo nombre,  

• Sin embargo, su influencia llega a todas las demás virtudes, 
cuya práctica en grado heroico supone una fortaleza de alma 
verdaderamente extraordinaria, que no podría proporcionar la 
sola virtud abandonada a sí misma. 

• Por eso, el don de fortaleza, que tiene que abarcar tantos y tan 
diversos actos de virtud, necesita, a su vez, ser gobernado por el 
don de Consejo. 

Ámbito: 



La diferencia entre el Don y la Virtud 

• La fortaleza natural o adquirida robustece al alma 
para sobrellevar los mayores trabajos y exponerse 
a los mayores peligros. 

• El don de Fortaleza en cambio le hace sobrellevar 
los mayores males y exponerse a los más inauditos 
peligros con gran confianza y seguridad,  

• la mueve el propio Espíritu Santo no mediante el 
dictamen de la simple prudencia,  

• sino por la altísima dirección del don de Consejo, 
o sea, por razones enteramente divinas. 

La invencible 
confianza en 
superar los 

mayores 
peligros o 

dificultades 
que puedan 

surgir 



Grados en el don de Fortaleza 

En el primer grado  

• podemos realizar todo lo que sea absolutamente necesario para la salvación de 
nuestra alma,  

• todo lo que Dios nos mande, aún cuando algunas veces pueda llegar a ser 
extraordinario o heroico. 

En el segundo grado,  

• nuestro espíritu adquiere una firmeza superior, no sólo para que cumplamos lo 
absolutamente necesario, lo que es de precepto;  

• sino también para realizar las cosas que son de consejo, según los deberes del propio 
estado 

Y en el tercer grado,  

• nos eleva por encima de toda criatura,  

• nos hace superarnos a nosotros mismos,  

• nos coloca en el seno mismo de Dios, donde reina una confianza sin límites y una paz 
inalterable. 



Bienaventuranzas y frutos  

La cuarta y octava:  

•Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán hartos. 

•Bienaventurados  los perseguidos. 

Los frutos que corresponden a este 
don son:  

•La paciencia: para soportar con heroísmo los 
sufrimientos y males. 

•La longanimidad: para no desfallecer en la 
práctica prolongada del bien. 



Vicios opuestos 

Temor 
desordenado  

Timidez 
Flojedad 
natural 



En la VIDA ESPIRITUAL 

El don de Fortaleza impide  

• Que el alma pacte con la tibieza y 
la mediocridad.  

Es tan fuerte el impulso hacia la 
santidad que nos da: 

• Que nos permite crecernos ante 
las dificultades espirituales. 

• Nos ayuda a combatir: La pereza de 
alma, El cansancio espiritual, El sueño 

Nos mantiene en pie de lucha  

• Ante la sequedad,  

• Ante las tentaciones del enemigo. 

Nos permite acometer con fuerza 
el plan de vida espiritual 
•Proporciona al alma una fuerza inquebrantable en la 
práctica de la virtud. 

•Destruye por completo la tibieza en el servicio de Dios. 

•Hace el alma intrépida y valiente ante toda clase de 
peligros o enemigos. 

•Hace soportar los mayores dolores con gozo y alegría. 

•Proporciona al alma el heroísmo de lo pequeño, además 
del heroísmo de lo grande. 



En la VIDA ORDINARIA 

• evita que nos quejemos y que vivamos con gusto las 
exigencias de la misma. 

• Llena el Espíritu Santo de pasión de amor nuestro espíritu 
para no permitir que ningún afecto o pasión desordenada 
nos separe del Amor de Cristo 

• nos permite vivir disponibles siempre para servir 

Nos impulsa para 
exigirnos en los 

pequeños detalles 
de la vida cristiana  

• que sintamos compasión de nosotros mismos con plenitud  

• Nos llena de alegría y entusiasmo en el combate diario 

Este Espíritu de 
Fortaleza impide  



En el APOSTOLADO 

•y por ello es imposible que 
no logremos sacar adelante 
algún proyecto. 

•Agilidad para sacar 
soluciones a los problemas y 
no como los alemanes que 
buscan problemas a las 
soluciones. 

• “Porque en el 
último minuto he 
hecho la mitad 
de las cosas de 
mi vida”. 

• sabiendo que es 
Dios quien nos 
asiste.  

• (Todo lo 
puedo) y a no 
dilatarlos en 
el tiempo.  

Nos lanza a 
afrontar los 

conflictos sin 
miedo: 

Nos hace 
enfrentarnos con 

las situaciones 
complicadas con 

tranquilidad,  

Nos da la 
capacidad para 

ser constantes en 
las empresas 

difíciles,  

Agradecerle a 
Dios el último 

minuto.  



Medios de fomentar el Don de 
Fortaleza 

Acostumbrarnos 
al cumplimiento 

exacto del deber a 
pesar de todas las 

repugnancias 

No pedir a Dios 
que nos libre de la 

Cruz, sino 
únicamente que 

nos de fuerza para 
sobrellevarla 
santamente. 

Practiquemos, con 
valentía o 
debilidad, 

mortificaciones 
voluntarias. 

Busquemos en la  
Sagrada Escritura 
la fortaleza para 
nuestras almas 





¿Dónde encontrarnos? 

• www.evangelizaciondigital.org 
Nuestra 

WEB 

• @EvangDigital 

• @PaterAgustin Twitter: 


